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RAMÓN

Legitimidad de
ejercicio

JOSÉ ÁNGEL MARÍN

L a incontinencia verbal es
seña de identidad españo-
la. Aquí pocos escuchan y
todo el mundo cacarea. Pon-

go dos ejemplos de moda: En cada
uno de nosotros habita un seleccio-
nador nacional capaz de llevar a La
Roja a la final del Mundial; otro, en
cada españolito vibra un tertuliano
que tensa el pescuezo al tomar la pa-
labra mostrando gruesas venas y ar-
terias. Sí, solemos confundir la liber-
tad de expresión con la verborrea.

Está bien opinar, sobre todo si
se opina de temas lejanos sin pre-
tender sentar cátedra. Llevo días
oyendo cosas sobre el supuesto di-
lema constitucional que al parecer
nos atenaza. Todo el mundo habla
–quizá por no callar– sobre la en-
crucijada monarquía o república.

Opinar es muy saludable, si bien
una cosa me parece también clara:
Los tiempos cambian y cada cir-
cunstancia tiene su afán, de ma-
nera que la persona llamada a ocu-
par la Jefatura del Estado en cada
coyuntura ha de responder con su
propio perfil a la demanda social
y, desde luego, al juego de intere-
ses nacionales que se ventila más
allá de nuestras fronteras. Y, Feli-
pe VI parece estar preparado para
semejante envite.

Hay un dato que quizá no debe-
ríamos saltar cuando de lo que se
trata es de una cuestión de calado:
Allí donde hay Constitución no
puede haber ningún soberano ni
ninguna soberanía que no sea la de
la Constitución misma, y la Cons-
titución vigente arbitra un meca-
nismo sucesorio –complejo sin
duda- pero que no admite discu-
sión jurídica.

Los devaneos y las propuestas
de plebiscito popular aprovechan-
do la tesitura de la abdicación del
Rey actual, ignoran una conside-
ración tan elemental como la con-
tenida en el artículo 9.1 de la Cons-
titución española vigente. Me re-
fiero a que en dicho precepto se
deja sentado que los ciudadanos y
los poderes públicos están sujetos
a la propia Constitución y al resto
del ordenamiento jurídico. Luego
eso de sacarse un referéndum de
la manga, así como así, más bien
no cuadra. (No olvidar que ahora
está de moda la gimnasia plebisci-
taria para cualquier cosa).

No creo que sean muchos los que
pongan en duda la necesidad de una
regeneración del sistema político.
Una renovación basada en la hon-
radez de la clase política y el com-
promiso de todos los demócratas.
Y más allá de la discusión yerma
sobre la forma de gobierno, lo que
para ello parece obligado es una re-
forma de la Constitución, pero se-
gún sus cauces. Una reforma en la
que brille lo sustantivo de la demo-
cracia y no diatribas vanas.

Las evidencias del paro, la hipo-
teca y no llegar a fin de mes son las
que mandan. No creo que entre las
prioridades ciudadanas estén las
disquisiciones sobre la Corona o la
disputa sobre ciertas esencias.

Luego el dilema monarquía-re-
pública no es tal. El verdadero asun-
to reside en asegurar el bienestar
de la gente respetando su digni-
dad. Y ésta y no otra será siempre
la ‘legitimidad de ejercicio’ a la que
se enfrenta quien asuma la Jefatu-
ra del Estado en la España demo-
crática.

LA CARRERA

«No creo que entre las prioridades
ciudadanas estén las disquisiciones
sobre la Corona o la disputa sobre

ciertas esencias.»

Violencia de especie
JOSÉ MARÍA ROMERA

H abituados como estamos
a reaccionar éticamente
contra la violencia, a ve-
ces da la impresión de

que hemos renunciado a tratar de
entenderla por miedo a parecer ti-
bios o demasiado comprensivos.
Ante cualquier hecho violento, sea
un atentado terrorista o una agre-
sión de corte machista, la correc-
ción sociopolítica imperante exige
respuestas espontáneas firmes y ai-
radas que a la vez que acrediten
nuestra musculatura moral ejerzan
la labor pedagógica de la condena y,
de paso, brinden algún alivio emo-
cional a las víctimas y cierta tran-
quilidad a quienes tienen miedo de
serlo en cualquier momento. Es una
respuesta defensiva tan lógica como
necesaria. Pero limitarse a ella es re-
nunciar a las soluciones, si las hay,
para un problema viejo como la vida
misma. Nuevas formas de violen-
cia –urbana, intrafamiliar o depor-
tiva, por ejemplo– han venido a agre-
garse a las ya conocidas. En pleno
siglo XXI todavía es posible estre-
mecerse con la noticia de unas ado-
lescentes violadas y ahorcadas en
India o de la matanza en Canadá de
unos policías por obra de un fran-
cotirador que dejó escrita una con-
fesión brutal: «ningún remordi-
miento en aplastar a la raza huma-
na».

Más allá del espanto y de la in-
dignación, se hace imprescindible
la búsqueda de los porqués. Es lo que
ha hecho un grupo multidiscipli-
nar de investigadores españoles en
el trabajo colectivo ‘¿Somos una es-
pecie violenta?’ (ediciones Univer-
sitat de Barcelona, 2014). Lo que no
alcanzan a explicar la psicología y
la sociología, vienen a decir, hay que
preguntárselo a disciplinas como la
biología o las neurociencias, que en
los últimos años han avanzado de
manera notable en el conocimien-
to de las conductas humanas desde

una perspectiva evolutiva. Y la res-
puesta que nos dan no es muy agra-
dable: sí, somos una especie violen-
ta por naturaleza. Compartimos con
el resto de vertebrados la marca de
la agresividad, esa emoción adapta-
tiva, ni buena ni mala en sí misma,
que nace como mecanismo de pro-
tección ante circunstancias que im-
pliquen peligro o amenaza.

Pero a diferencia de otras espe-
cies los humanos agredimos cons-
cientemente, con voluntad de ha-
cer daño. Como sabemos que sien-
do agresivos podemos conseguir co-
sas, nuestra imaginación se pone
en funcionamiento para hacerlo de
forma efectiva y con frecuencia so-
fisticada. Es lo que el genetista Da-
vid Bueno, uno de los autores, lla-
ma creatividad. Esa creatividad tien-
de a manifestarse tan desbordante
que la violencia, por una suerte de
exceso de celo biológico, acaba in-
terviniendo en situaciones que no
encierran peligro alguno. Acostum-
brado a activar la agresividad, el ce-
rebro interpreta como peligrosas
realidades que no lo son y decide
enviar órdenes de acción brutal.
Otro autor del libro, el neurólogo
Enric Bufill, afirma desde un pun-
to de vista más positivo que una cier-
ta dosis de agresividad es impres-
cindible para desarrollar las poten-
cialidades individuales, en la medi-
da que ayuda a explorar y controlar
el medio. Es posible, explica Bufill,
que algunos de los genes relaciona-
dos con la agresividad también in-
tervengan en otras funciones de

adaptación; de modo que su elimi-
nación, en el caso de que esto fue-
ra posible «podría tener consecuen-
cias importantes en el funciona-
miento de nuestro cerebro y del or-
ganismo en general».

¿Hemos de hablar entonces de
una ‘violencia amiga’? Tal vez no
sea este el interrogante. Como des-
taca un tercer investigador, el psi-
quiatra Eduard Vieta, dado que los
humanos somos tan capaces de ejer-
cer la violencia como de inhibirla,
de lo que se trata es de poner en jue-
go los mecanismos individuales y
sociales que permitan ejercer el má-
ximo control sobre ella. Huir de las
visiones rousseauniana y ‘buenis-
tas’ admitiendo de partida que so-
mos violentos ya es dar un primer
paso. Los siguientes consistirían en
abordar de una vez por todas cues-
tiones que permanecen estancadas
en la charca de los prejuicios o de las
ideas heredadas, y en las que los
eventuales avances se ven a menu-
do interrumpidos por el miedo a des-
cubrir nuestro perfil menos agrada-
ble. ¿Hay que admitir, por ejemplo,
que los hombres somos más violen-
tos que las mujeres, dado que el 90%
de los actos violentos los cometen
hombres? ¿O que enfermedad men-
tal y violencia no van unidas? ¿O
que los terroristas que se autoinmo-
lan no sufren ningún trastorno men-
tal sino que suelen ser «personas es-
pecialmente crédulas y con gran em-
patía» –como asegura Bueno–, en
cuyo caso estarían más movidos por
unas creencias religiosas que por una
debilidad psicológica? De lo que no
cabe duda es de que la biología y la
psicopatología pueden aportar bue-
nas herramientas para llevar a cabo
un trabajo que hasta ahora casi solo
se ha encomendado a psicólogos,
sociólogos y educadores. O a políti-
cos de tan buenas intenciones como
escasos conocimientos en una ma-
teria tan delicada.
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Isaac Asimov

«La violencia es el
último refugio de la
incompetencia»
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